
JgfrVK s'" /  íl.y.. .;  ̂ • didad y bienestar. Continua-
f  . (. /  mente se le ve entre sus sub-

%Lf ordinados en los puestos de
' * *  mayor peligro, y las noches se

W l lando la División.
Tuve oeasiiin de asistir al acto de 

B y É S l a r  1:1 eondeeoraeión del camarada
.José María 

' '■'*$ del s . i-:, r . .
^ f-z-.- m de la sección de Asalto del regi- 

'&£r°J,orc¿!^' 4 H P  miento del coronel Pimentel, a los<? c ‘Or Qt ~~
“ deWnoSría er> h¿y *VH|^ cuales el Fhürer ha concedido, en

V ’ ^Íí',- ,  <"/'Aer°ic0 premio a sus relevantes actos heroi-
■ ' . eos, la medalla del Mérito Militar en 

'jttMji?. i.H\ &/Í campaña. Es inútil que enumeré los 
¿S K g jS & fce» '^ ¡T § ¿ '5 '• numerosos y diversos actos de verda-

dera valentía y arrojo individual y co- 
V-!. lectivo que adornan a la División Azul,

pues de sobra son bien conocidos de los 
| p |  españoles, El rato más feliz de los cam ara­

das es aquel en que se les entrega el correo, 
([lie les ayuda a vencer las nostalgias del 

liogar lejano. Todos me rogaron que al lle- 
~ iS T  Sar a España les buscase muchas m adrinas

que les escribiesen. De todo corazón cumplo la 
petición de estos bravos y  suplico yo también 

te esas a las camaradas de la Sección Femenina alegren
U"Q v¡da °Za/'as - con sus cartas la vida de nuestros héroes.cpn Q. vüe er¡

■ osfines. 0 Lo que verdaderamente me produjo profunda
admiración es la labor de los centinelas de la D i-  

j  visión, que arrostran, quietos y firmes en su pues- 
/ to de vigilancia, las más crueles ventiscas, torm en- 

! tas y heladas de la noche. Cuando entran al ba­
rracón, después de su heroico servicio, presentan el 

| .v aspecto de imponentes muñecos de nieve.
No quiero term inar estas cortas impresiones sin 

mencionar antes, con todo cariño y devoción, la mag- 
nífica obra de las enfermeras españolas. Estas caina- 

; g p  |  j  radas trabajan  sin cesar en las más arduas y duras ta- 
J J . * reas, llevando la alegría y el calor de hogar a sus heri­

dos. Es admirable la tarca física y moral de estas m u­
chachas; ellas son las madrccitas, las hermanas y las no­

vias de los valientes combatientes españoles. Cuando las 
'¡ajo c„ro ' fui a visitar al hospital, enteradas de qué venía de Espa­

ña y volvería pronto a ella, me asediaron a preguntas so- 
bre la Patria. De sus pequeñas «reservas familiares» prepara­

ron al momento una riquísima «chocolatada», con la que me 
obsequiaron, pasando todos una deliciosa tarde. Pero aun tiene

✓ la División alguien más que vele por ellos, como una auténtica
madre podría hacerlo con montón de hijos; me refiero a la ca- 

^  m arada Celia Jiménez, la que con su incesante labor vence las 
dificultades de la distancia, que acorta hasta el lím ite, para 

*  descanso y júbilo de las madres españolas.
J No quise separarme de aquel trozo de suelo español sin orar

antes sobre las tum bas de aquellos que marcharon orgullosamen- 
te a sus luceros.

Nada tan  dulcemente recogido y suavemente triste como la sen­
sación que produce en el ánimo esas pequeñas tum bas, delicada­

mente arregladas y cuidadas entre la nieve.
Por último, a mi paso por Berlín, tuve ocasión de asistir, a la pro­

yección de la película «Sin novedad en el Alcázar», comprobando por 
mí mismo el entusiasmo que en el pueblo alemán producen las he­

roicas escenas de la gloriosa epopeya del Alcázar de Toledo.

Dentro de pocos días vuelvo con otra misión al frente de la D ivi­
sión Azul.

A  mi vuelta traeré nuevas impresiones de los queridos combatientes 
para la Revista.
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